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/ n 
A principios del siglo xix nació en 

Londres este gran cerebro, á quien tanto 
deben las ciencias sociales. 

Su padre, Jan>es Mili» á quien la ca-
ridad pública pagó los estudios, fué un 
historiador notabilísimo y un excelen-
te humanista. Después de terminada su 
carrera eclesiástica, renunció á ella 
porque á su espíritu no satisfacían los 
principios de la religión escocesa ni los 
de ninguna otra religión. 

Stiiart Mili heredó de su padre estas 
rebeldías, como se advierte en sus tra-
tados sobre la fíeHgión y sobre la TA-
bertad. 

Como economista todos los sabios le 
han tratado con respeto, pues su seve-
ridad ejemplar de criterio le llevó á se-
parar, completamente aislado de los 
prejuicios de partido y de acta, las obli-
gaciones del Estado de las obligaciones 
del individuo, -dando así una nota de 
eclecticismo científico entre el indivi-
dualismo y socialismo. 

Fué también hombre político, y de 
su laoor parlamentaria vivió agradeci-
da y admirada la Inglaterra de Olads-
tone. 

SOBRE LA LIBERTAD DE PENSAMIENTO 
Ese dicho de que la verdad triunfa 

siempre de las persecuciones, es una 
d e tantas mentiras agradables que los 
hombres repiten hasta convertirlas en 
lugares comunes, pero la experiencia 
las rechaza en absoluto. 

La Historia nos muestra constante-
mente la verdad reducida al silencio 
por la persecución, y si no s iempre lle^a 
á supr imir !^ con frecuencia la tie-
ne obscurecida durante siglos. 

Para no hablar más que ue las opi-
niones religiosas, la Reforma estalló lo 
menos veinte veces antes de Lutero y 
fué reducida al silencio. A m a l d o de 
Brescia, Fra Dolcino, Savonarola, su-
frieron el último suplicio; los Albigen-
ses y muchas otras sectas enteras fue-
ron destruidas. Hasta después de Lu-
tero, en donde se insistió en la persecu-
ción, fué vencida la reforma. En Es-

Í»afla, en Italia, en Flandes, en Aus-
ria fué extirpado el protestantismo, y 

muy probab emente lo hubiera sido 
hasta eji la misma Inglaterra si la reina 

María hiibiese vivido ó Ja reina Isabel 
hubiese muerto. — -

La peiTsecución venció siempre, ex-
pecto allí en doode los herejes tenían un 
partido vigoroso. El cristianismo hubie-
ra podido ser extirpado del imperio ro-
mano; ninguna persona razonable pue-
de dudarlo; sé difundió y llegó á predo-
minajT porque las persecuciones eran so-
lamente accidentales, duraban muy 
poco tiempo y estaban separadas por 
largos intervalos de propaganda casi 
libre. 

Es pura declamación el decir que la 
verdad posee, únicamente c o m o ver-
dad, un poder esencial para rechazar 
el error y prevalecer contra las prisio-
nes y los verdugos. Los hombres no son 
más celosos por la verdad que por el 
error , -y una aplicación suficiente de 
penalidades legales ó sociales los indu-
cirá con frecuencia á cometer la pro-
paganda del uno ó de la otra. 

La ventaja real que posee la verdad 
consiste en que cuando u r a opinión es 
verdadera, por muchas veces que se la 
sofoque, reaparece siempre en el curso 
de los siglos, hasta que una de sus re-
apariciones cae sobre una época en la 
que, por consecuencia de circunstan-
cias favorables, escapa de la persecu-
ción y se hace fuerte contra ella. 

Se nos dirá que nosotros no conde-
namos á muerte á los qiie introducen 
opiniones nuevas; nosotros no somos 
c o m o nuestros padres, que asesinaban 
á los profetes; nosotros les edif icamos 
sepulcros; no condenamos á muerte á 
los herejes y todas las penas que po-
dría tolerar el sentimiento moderno no 
bastarían para extirparlos. 

Pero no nos envanezcamos todavía 
de haber escapado á la persecución le-
gal, ni á sus vergüenzas; la ley con-
siente todavía duras penalidades que 
pai-a escarmiento ante la opinión vemos 
aplicarlas con frecuencia. El afto de 
1857, ante los Tribunales del condado 
de Cornwail, un desdichado, de con-
ducía intachable, como se dice en* to-
das. las relacióriés que se hacen de su 
vida^ fué condenado á veirttiún meses 
de. prisión por hat)er pronunciado y .es-
crito sobre una puerta algunas pala-
bras ofensivas para el cristianismo (i). 
Dos meses después; en Oíd Bailey, dos 
jiersonas en dos ocasiones distintas, 
fueron recusadas c o m o jurados y una 
de ellas fué insultada groseramente por 
el juez y un abogado, á cansa de haber 
dicho honradamente que no tenían nin-
guna creencia religiosa; por la misma 
causa no se quiso hacer justicia contra 
un ladrón á un extranjero; esta dene-
gación tuvo lugar en virtud de una 
doctrina legal que dice que la persona 
que no cree en Dios (no importa en qué 
Dios), y en una vida futura, no puede 
ser admitida á prestar testimonio en 
justicia, lo que equivale á declarar que 
estas pjersonas están fuera de la ley, 
privadas de la protección de los Tribu-
nales y que no sólo pueden ser objeto 
de robos ó de golpes, sino que, además, 
todo el mundo puede sufrir impunemen-
te estos atentados cuando la prueba 
depende únicamente de testimonios de 
esta clase. Esto está fundado en la pre-
sunción de que el juramento de quien 
no cree en la vida futura carece de va-
lor, proposición que entraña una gran 
ignorancia de la Historia, pues por ella 
sabemos que una gram cantidad de in-
fieles han sido gentes de una integri-
dad y de un honor excelentes. 

Desde otro punto de viste este regla 
se destruye a sí misma, pues según 
ella, se admite el testimonio de los 
ateos, fáciles para mentir y encubrir 
sus opinionés, y se recusa el de los que 
todo o arrostran antes de afirmar una 
mentira. Una regla que se destruye á 
sí misma no puede ser sostenida más 
que c o m o un rasgo de odio y c o m o un 
resto de persecución; esta regla, y la 
teoría que implica, no pueden ser más 
insultantes para los creyentes. 

Stuart BIILL 

(1) Este mismo delito lo castiga hoy 
nuestro Código penal ron nuatn) años de 
prisión, y el juramento por Dios no ha sidu 
dispensado en Espafía ante los Tribunales 
hasta mediados del año de 1911. (N. de la R.) 
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L A T O G A 
Para ftiuchoB níAos hay eft muchas 

ca^ialeAt 
cuela mil 

Madrid entre eílaa^ una es-
8 pública que la escuela pú-

blica: la calle. 
Su rector es la misexia, sus aulas el 

descuido y la ocasión, sus bedeles los 
guardias. Está abierta siempre. 

A media noche, cuando cruzáis las 
anchas calles desiertas, un poco en-
cantados de oir vuestro taconeo en la 
acera y de tener para vosotros nada 
más las luces brillando, c o m o las que 
en avenida de imperial palacio aguar-
dan la retirada del señor, una cosa se 
os pone delante y se os enreda entre 
las piernas. Es un periódico extendido, 
que anda solo, detrás del cual se divi-
san luego los pies, la cabeza y las ma-
nos de que lo sostiene, c o m o en las 
clásicas viñetas anunciadoras. 

—¡Señolito, el fíeíaldol — úice un 
chicuelo tan alto c o m o el periódico. 

Ha súrgido de un portal, del b iom-
bo de Pomos , donde del frío se ampa-
raba, tendido sobre un montón de ni-
ños, que pisan los trasnochadores. Un 
brazo que se retira ó una pata que se 
encoge : eso es todo. «Los golfos», pien-
sa el que sale; por los miembros entre-
lazados allí, es tan incapaz de calcular 
el número de muchachos como de ave-
riguar p o r las roscas movibles y vis-
cosas el de un peloWn lombrices. 

Y o me he fijado alguna vez en los 
chiquillos del Helaldo, Los hay rubios 
con cáras bonitas y tan dulces c o m o 
las d e todos los niños de tres años. Sus 
bocas sonríen con ingenuidad conüada 
y sus ojos son vivos é inteligentes. Pi-
den una pelxlla ó brindan su mercan-
cía alargando la manita aterida, á no 
importa á quién, con la amorosa gra-

cia con que pedirían un beso á sus 
p a d i ^ si los conocieran. He buscado 
con insistencia entre ellos al criminal 
nato, de Lombroso, para conocerlo así, 
pequeñito. En vano. Frentes abultadas 
y sortijillas de seda.. . c o m o todos los 
niños, en íln. 

tqLos golfos!» es cuanto dice al ver-
los el hombre grave, lo mismo que dice 
bajo los árboles del Retiro: «¡Los mos-
quitosl» 

El que más, recuerda en ellos á Ga-
vroche; los halla chistosos y simpáti-
cos, y se figura que van á ser eter-
namente gorriones d e la gran ciudad, 
para dormir en los huecos de las esta-
tuas y saltar de día al frente de los ba-
tallones. Está bien, pues; que no hagan 
nada; ya servirán de efecto armónico á 
los poetas, c o m o las golondrinas y las 
hierbas de las tapias. El orden social, 
que por dos pesetas se encarga un 
guardia de representar, mira á los gol -
fos y les da una patada d e cuando en 
cuando. 

¡Ah, pero es injusto en tratarlos asf, 
de haraganesi Distan d a serlo. Esos 
pobres niños del Helaldo y La Coles-
pondencia muestran la curiosidad y la 
voluntad de aprender que todos los de 
su edad, cuando se empieza á desple-
gar su alma. La tienen blanca, de án-
gel, y con ella han empezado su carre-
ra y se aplican en su pñmera ense-
ñanza, 

lY qué no les enseñan los puntapiés 
de orden público I A los seis años ya 
saben correr y quitar pañuelos, miran-
do con un ojo al bolsillo y con el otro 
al guardia. Es el ingreso de bachillera-
to. Mientras lo cursan, los agentes si-
guen observándolos con atención, lle-
vándolos tal cual vez á recoger diplo-
mas en la prevención del distrito y re-
partiéndoles trompadas y pescozones. 
Aunque con íllosofía: «aún no estor-

ban», dice la sociedad. Y c o m o no es-
torban, hasta los quince 6 veinte años, 
ílliados ya en los gubernamentales re-
gistros, se paisan la vida, á fuer de 
estudiantes alegres, corriendo d e los 
guardias en la calle y convidándolos 
á CMnIñena en las tabernas. 

Facultad mayor. Se indica por el in-
greso del educando en la cárcel á con-
secuencia de un robo ó de un navajazo 
en quimera. Cosa leve y grandes ade-
lantos. El que no es completamente 
i m b é c i l ^ c a la licenciatura en tres 
años, y c o m o ya está hecho lo más, he 
aquí que viene un día el saqueo del 
palacio de un marqués, en cuadrilla, 
con asesinato del dueño. . . 

La sociedad se conmueve. 
—Ese hombre — dice frunciendo el 

ceño ante el asesino—estorba ya. Ven-
guémonos ; ha terminado su carrera. 

Y , efectivamente, entra poco des-
pués en el calabozo; le pesan y le mi-
den los antropólogos; encuentran que 
tiene la frente deprimida, el pelo lano-
so y áspero, las orejas en asa y los 
pómulos salientes. No recuerdan ya 
que, cuando pequeñín, tenía la cabeza 
de los angelillos, cuando pregonaba el 
Helaldo; ni recuerdan que la ferocidad 
de su sonrisa con dientes de caballo 
había sido primero «en boca d e niño, 
sonrisa de amor». 

—¡Criminal natol—fritan los antro-
pólogos. 

Porqu^ eso sí, la c iencia es rotunda. 
Ha terminado su carrera. So le viste 
la hopa y el birrete de los ajusticiados. 

Es decir, la toga. 

Cuando menos eso m e pareció á mí 
una tarde muy triste, en que y o pude 
contemplar á un hombre con boneie y 
sotana negra, sentádo junto ¿ un palo, 
agarrotado por el pescuezo y con la 
lengua afuera. 

Tenía y o también recién ganada mi 
toga, y no sé qué extraños giros d e 
pensamientos hiciéronme ver un poco 
de vergüenza en mi traje talar y un 
poco d e grandeza entre los pliegues de 
aquella túnica que envolvía a aquel 
muerto con la cabeza tronchada y el 
gesto de apocalíptico reproche.. . 

jQuizá emprendimos la carrera al 
mismo tiempo! Yo^ en el regazo de mi 
madre. El, e p el desprecio de la huma-
nidad. 

Y me estremecí al pensar que, si hu-
biese s ido lo contrario, y o seria enton-
ces el aiiorcado, y el ahorcado el doctor. 

F e l ^ TBiaO 

conciencia exquisita á eetas alturas de la 
^ d a de los pueblos. 

No está bien cruzarse de brazos, tenien-
do corazón para ver el dolor de M dMnás 
y la tragedia de la injusticia. N t d l e m e -
jor <)ue un escritor, pc^ta y pf tkóloM m 
neralmente, para profundizar bton i b laA 
desdichas y en laa felicidadei a j eOM f 
conmoverse de ira ó de e v a A ^ i s m o y 
dar una sensación vital, intensa y ezten* 
sa, sobre los nervios dormidos de la mul-
titud. Nadie me jor que los escritores para 
ser oídos y comprendidos y obedecidos. 
Ellos podrían movilizar el sistema nervio» 
80, adormecido y cruel, de la administra-
ción. Precisamente creemos que es en la 
Administración, en la Dirección pública, 
donde más falta hacen poetas; poorque la 
Administración pública n o es otra cosa al 
cabo que el reparto de un poco de justi-
cia y de amor para cada ciudadano. Y 
esto no lo pueden entender, ni sentir hon-
do, personas que n o estén preparadas de 
corazón y de cabeza para ello... 

Cuando hemos intentado hacer a U o nue-
v o para España en la Administración pú-
blica, los administradores*responden casi 
siempre, y casi todos, aproximadamente 
lo mismo: que n o hay consignación para 
ello, que n o hay dinero para hacerlo. En-
tonces, tratándose, por ejemplo, de una 
acción social que remedie maJes de los po-
bres, insistimos con artículos, conferencias, 
conversaciones, publicación comparat iva 
de estadísticas en otros países, etc., y lle-
gamos por último á inieresor á los me jor 
preparados para la innovación ó para la 
evolución en las f ormas de tributar y dis-
tribuir. Llega, pues, la idea ni Munici-
pio, á la Diputación ó á las Cortes; acep-
tan y a las opoaicionee y se conviene, a) 
íln, en que es justo que se ffasie dinero 
para enmendar aquel mal social. 

Pero ocurrá siempre, es claro, que c o m o 
anda demasiado justo el presupuesto, lo 

El escéptico «• un cadAver vivo. 
Todo para mi; nada para loi demáa. Tal et 

el código del ego<ita. Nó hay en el mundo,co-
dlgo más breve, ni mejor observado por los 
cananas. 

SANIAIrDUBAT 

Acción social 
Y o pediría á los grandes escritores de 

España que pusieran su pluma y todos 
sus saberes, un poco cada día, al serví* 
ció de estas grandes causas que se Ua* 
man abaratamiento de la vida, viviendas 
para obreros, fomento del trábalo, aumen-
to del presupuesto de cultura, tributación 
y distribución, etc., al s e r v i d o de la jus-
ticia verdadera, en fin. iCuánto bien ha-
rían con sus artículos, con sus versos, cón 
sus libros, con sus conferencias, con sus 
mítines, con sus obras de teatro! |Y qué 
l&stima que esa gran fuerza de corazón 
que gastan todos los días para conmover 
de arte al impávido corazón de las multi-
tudes no sea empleada también, casi más 

ue en nada, en conmover le por la jus-
cial... 
Intervenir de una ú otra manera en la 

mejor organización social es un caso de 

§ 

que se otorga para remediar la in ust ida 
secutor, para emplear dineró en o gue 
antas n o se creía de i n c u m b e n d a pública^ 
es una cantidad insigniñcante que n o sir-
ve máé que para desacreditar muchas ve-
ces la fundón . Es derto , sin embargo , que 
se gana mucho con hacer constar en las 
leyes estas innovaciones y empezar á rea-
lizaa^las, porque después se desarrollan y 
van progresando en beneficio común. P o r 
e jemplo: al prk idplo levantó protesta la 
partidpación de la Hacienda Pública en 
las herendas , y , sin embargo, cada día 
será más fácil subir y a éí tanto por d e n -
tó de par t idpadón p ¿ r a el común, que es 
el que ayuda á crear las fortunas particu-
lares. Y a sabemos, pues, que se gana mu-
cho con empezar a reconocer en las leves 
una nueva f o r m a de tributación ó de oís-
tribución; ee gana hasta porque s e pone 
más en relieve la injusticia, n o pudiéndose 
atender con la nueva función a todos los 
que se encuentran en las mismas d r c u n s -
tandas . 

Pero lo más chocante del caso es esto, 
que ee á l o que queremos referimos. Se 
propone una idea; por ejemplo, la c r e a d ó n 
de cant inas escolares, sentimiento de jus-
t ida h a d a las familias pobres, h a d a k » 
niftos inculpables de todo, que y a es una 
cosa corriente en los p a i ^ m á s cultos y 
me jor administrados. Pr imero se acude 
por alguna persona ó por algún grupo á 
formar \ma suscripción voluntaria. Natu-
ralmente, c o m o España n o está b i ^ pre-
parada en ninguna dirección, poca gente 
entiende este deber exquisito. Fracasada 
la noble empresa por la contribución vo -
luntaria, el grupo re formador acude al 
Municipio, y éste, después de mil peleas 
locales, da un poco de dinero. Con ese di-
nero n o hay para empezar. Y el grupo, ó 
la persona que trabaja por esa gran jus-
t i d a de que los niños n o enfermen de 
hambre para toda la vida, piden que se 
cree un tributo para la organización de 
Cantinas escolares. Pues bien; unos salen 
con que eso es incumbencia de la caridad 
cristiana voluntaria y que eso es cuesti<to 
interesada de las izquierdas i^líticas, y los 
otros salen con que es mejor organizar 
fiestas ó loterías, ó crear un sello de con-
tribución voluntaria á lo Holboll, de Dina-
marca, ó pedir dinero á loe poderosos, et-
cétera. Todo, menos lo de crear un tributo 
para esa administración de just ic ia Eso 
no lo entienden. 

¡Yo estoy asombrado, espantado y verda-
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óeramenle, do cómo ee puede entender ( p e 
ee justo crear un tríbulo para comprar aoo-
quínee'y no es justo'crearle pora" dar una amó, y vivió por él, hasta e n ^ t r e r t ó - u n 
comida salvadora de cuarenta miserables día tendido en el fondo de la jaula; 1a ve 

luio detframar amargas lágrimas sobre et 
cadAvar; cok>ear hojM y flores de sus iies-
tof en una caja que es un lap^cro; ds^ 
poiitar an «Ua el pajarito qua compartió 
su pohrf vida; «nUiranlo m M polvo ds un 
rincón; vshulo en al silencio d» la oedda... 

B M M ai Ales; al ^ j a r o continúa en su 
roble, 

nía más alegría que éL color de esas ma- público d^ lo que en M o esto oo ha bo-
tas ni m&s oompai^era qua el p4jaro. Y lo ciio y se 

céntimos, todos loe días, & los niños que 
van hamWientos á la escueílal... 

Con toda modesitia y toda mi aima, pido 
á lee grandes escritores que pongan un 
poco de su corazón al servicio de esta gran 
justicia qus as «mptosa & pedir an E^iaAa. 

R. 8ANQ9CZ D U Z 

d« ga 

ataúd de 

Aquí como en todas partes, el que man-
da nvand^ y i 

Digo esto I 
que haô  oue 
piontes líbralos Ui^Mos ds un modo in-
decoiUe por |oe uaukrer^ de la literatura* 
loa libraros. 

Femando ejemplo, el librero de ' emendo 
Pueiiii 4el es una verdadera má* 

Mal juM •• la multitud d« lo bcQo y de lo 
Justo, lólo entfe «Imnes liombrtt príflteQia4<P 
e« doodf tX m t i o o moral se bslta «n l o b î-
m a . 

CntQN DB CmPIIE 

El e s w M o J e l a Citg 
Cuando quedan poras hojas en el caien-

d&río« y monos aún en loe árboLes, los in-
gleees piensan: u)Pronto llegará Christ-
nuut>i Y ]áM que viven da la pluma efiori-
ben cuento llkieftos para que, burgueses 
y obraros, los lenn al lado de la lumbre; 
Íx>rqM también sus abuelos leían ruentoi^ 
y (iChristmasn, os una tradición quesea 
que no deba cambiar nunca. 

No recuerdo cuentos risueños; mas de 
recordar alguno, lo callaría por temor de 
que llegara á oídos de loa (ihambrientcs»' 
que duermen to<lnH las noches á orillas del 
río. Haré, en cambio, al relato de un inci-
dente extrafto que. de no pertenecer ¿ la 
realidad, parecería cuento... 

En un rincón del infierno de la «City», 
rodeadas por lóbregos talleres, había unaí 
casofí antiguas. Tenían m&s de dos siglos; 
lü8 viejos al pasar frente á los muros ver-
dinegroe. evocaban «recuerdos ''e aquellos 
buenos tiempos») en que se bebía cerveza 
rubia on jarras de porcelona y se fumaba 
tabnoo de Virginia en pintorescas pipas de 
barro blanco. Se decía que las habitaciones 
desiertas eran antro helado de siniestro.) 
fantasmas. Vibraron risas y sollozos y 
hubo tragedias, dos siglos ha, en aquellas 
casitas del «Viejo Londres». Había en ellos 
una melancolía profunda, un encanto rarc 
que hacía olvidar el rictus del miserable dios 
ded comercio. ¿Melancolía? No existe en la 
«Oitvn más melancolía que la de no tener 
libras esterlinas. £1 tarróno vale caro; las 
casas de los recuerdos desaparecieron y en 
el lugar que ocupaban se construirá una 
fábrica Así desapareció el teatro de Sha-
kespeare... 

Día y noche, en medio de un torbellino 
de polvo, cayeron enormes martillos sobre 
las casas. Trozos de roble ennegrecidos, 
diminutas ventanas de cristales azules, aus-
teras chimeneas en que había sido esculpi-
do más de un corazón tosco... Todo eso fué 
convertido en montones ^ piedras y ladri-
llos, de suerte que pronto sólo quedó en 
medio de las r u i n ^ una casa destartalada, 
rodeada por UQ jardín que la lluvia y el 
tiempo habían convertido en pantano. 

Subieron los «derntfnÍ>adorei>» i)or una 
escolera estrecha que conducía á una bu-
harda en lo alto de la casa. Era un cajón 
obscuro, cruzado por telarafías, invadido 
por la ceniza, cuya ventana ccmsi^tía en un 
pedazo de vidno espeso. De ñápente un 
grito procedente del fondo de la buharda 
intorrumnió el ruido de los martillos: 

—;Un féretro! 
Un obrero VÍAO hacia la amarillenta luz 

blandiendo una caja polvorista taHada en 
forma de ataúd. ¿Contenía oro ó alhajas? 
Abriéronla con mil cuidados. Pero ai vis-
lumbrar su c<Hitenido dibujóse en sus ca-
ras una mueca de desdén. 

El pequeño sarcófago contenía el esque-
leto apergaminado de un pájaroi, colocado 
sobre un lecho de hojas y flores que al 
ser tocadas tomábanse en polvo. iCuéintfis 
cosas decía ese esqueleto, tan tenue q w 
parecía formado oon blancos cabellos! co -
sas menos risueñas ^ue los cuentos de 
Christmas... Hace doscientos años una nifia 
habitaba esa tríete buharda En el sue 
lo, debajo d ^ crsital, colocaba todas las 
mañanas unas n^atas y una jaula can la 
esperanza de que les diera el aol. No te-

de-h-aiTido i u ¿ T l r ^ ^ ' l l o ó ^ t h^Slan I f ^ r S ^ n ^ ^ ~ " D r M ^ 
sepultados loe h u e « * de ella? Pasan siglos; ^gííte ^ ^ ^ sepuuaoos ios nuesop oe enar Fasan sigios; — — " • ^ —' 
una mañana \qs ««demimbadores)» sacan el ^ ^ ^ 
ataúd al pplvo de la c i u d ^ nueva y lo in-
sultán porque en « hq l>«y IWnedas ni al- « « « porque en HQ Ixiy 
hajas. 

(Cuántos e s o u e l e ^ oomo esü ruedan por 
el mundol—dÍ}o eA comerciante 4 loa obra-
ros. Los o b r e m k) ven^eron pof el precio 
de una botóla de aguardiente A vn tran-
seúnte. Y el transeúnte lo depositó en un 
museo al lado de muchos «acuerdos his-
tóricos» ¡porque ees esquelelo Algo así 

Londi 

El comerciante de 
pidió t ^ t o s e 

eiemnlares. p m oon 

O publicó en el 
Ifé mi muieo. 

libros en cuesti<te >e 
al ñ^dp; 4 los pocos 

1 padlB Ikatos 
gMiente combina-

v<4yió A 
fi la sígMiei 

como ei alma del IresL, 

al flqdo^fueroii tomados por 
Fe con im tanto por ciento de bonifica cfón; 
la eegundt rernaeA oontadOi fué pagada 
con un tanto wv cifnto mucho mayor--el 
doblete bonfflCHM n̂* Tot^l, que toco esto 

M i T D U O W m A T Q V n 

Fuego de ráfagas 

carece d9 impoHan<^* Al afto siguiente mi 
>ublicé otro UbFO tituliMlo Horof irá» 

Historia (un libro rnuy malo); 
.. M f t n i o f » . . -

Irelnla V cinco por ci0mo de bonificación. 

amago pubü 
gicas 4a la 

ejtfnpi^res al /(o^o, con un 

En 
cer 

Los libros da p(iadpiantee no se veiulen 
ó se venden n>uy poco. Por esto es natural 
que ¿ s librero^ tmten de sacar un prove-

10 os , . . j I . . . cho ¿ g n o de los pocos libros día prindpian« 1 ntagún paía del mundo sa ha- vendan 
al frente de i m j ^ r o pfloid IdéMlca y q compadeiqo A los Ubreros. Su profe-

c a m p t ^ íjue ai ípsnío de una g m p r ^ a gión es triste. jComerciar con sesos huma-
pos. y ajenosl..'. los terés 

más 
Un 

e el suyo 
. . (ieberas 

teatro s 

tea 
cum 

of ic ié tieiia Uro o 
iplif. 

por el pueblo 
se hall^ eñ la oMgáción dé popularizar tas 
obras clásioes oaaonale*. Be h«Ua en el 
deber da ihjstrar, da enseflar A todon, par-
ciaJ 6 totalmtntî  lA Uteratuni M país. BB 
menester que muchas gantes que no tene-
mos todavi^ el hAbito de asistir A las bil>Uo-
tecas con ci^ta asiduidad, podamos poco 
ó po^o ilustramos mientras nos diverti-
mos. Con un teatro ofldai bien d l r i | ^ , 
bien orientado, podemos los etodadanos 
poco estudiosos irnos enterando de Ufia por-
ción de cosee que no sabíamos, relacio-
nadas todas con nuestra literatura nacio-
nal. Podemos» duraiit9 un afto wUtro^ echar 
un vistezo» por ejmpü>, A un siglo de li-
teratura dramAttck Y ai la dtreocríón artís-
tica del teatro oñHai slterne ees estudio 
curioso con la presentación de obras mo-
dernos actuales, represenUdQS con respe-
to y dignidad, es I n d i s c u ^ ^ qua la direc-
ción anística en cuestión c q j n j ^ cop todos 
sus altos deberes. 

Este es el caso de «Alejandro Miquisti al 
frente del príaner teatro de Eepafté. Y es 
lástima que gentes que debieran enterarse 
no se enteren. Es lAsbli)^ también que eses 
gentes echen mano as su cultu^ ^ r a de-
cirnos iiuA u/^a tragedia de Goiyi^lla es 

^ s otra tra-
gedia de Martínez de l^ fría--com. 
parativamente también—. & t a s cosas va 
los sabíamos todos, todos los que las sabía-
mos, naturalmente. 

La crítica en estos casos debe decir eso 
que dice, porque al dedrlo educa, pero sin 
hacer de ello el centro fundamental de su 
estudio. Comparar á Comella ó á Martínez 
con Benaventeó Galrlós es... una estupidez. 

Hay que ponerse á tono, sefiores. Y sobre 
todo hay que enterarse. labor de Ale-
jandro Miquis al frente del teatro Espafíol 
es una labor de maestro. Y lo menos que 
se puede exigir ¿ todos ee que esa labor 
sea estudiada con respeto. Los más obli-
gados A enterarse de esto son los que me-
nos se enteran. 

Tendría grada que al fin de la batalla el 
único enterado con respeto fuera del públi-
co. Y por ahora es ese el camino. Pero el 
público hay que ayudarlo, seflores; y na-
die más obligado A ello que ustedes los 
que por su significación pueden orientar y 
dirigir al público dignamente. 

El primer deber de un hombre honrado 
es el de no entorpecer el camino é otros 
hombres honrados que marchan guiodos 
por una intención nobilísima, educadora é 
inteligente. 

La labor de Alejandro Miquis merece el 
respeto y la adhesión de todos, y principal-
mente de la juventud. 

Estudiaremos ron toda detención esta 
campana pana enterar lo mejor posible al 

, aeeos propios, 
tratándose de un librero, son de poco valorl 

lAn, carne de editor que huele A boreal 

iDe qué casta sería la mujer que parió al 
primer editor? Estos sepultureros por gus-
to no nacieron de m u } ^ : con prooucto de 
fermentaciones venenosas como loe gu-
sanos. 

I0LCBIA8 HERinDA 

Pf»a«retBa paradó j i c o 

Crimen número... 
Hace pocos días realizóse un crimen horro-

roso. 
Próximo á la estación de Coya apareció el 

diminuto cadáver de un niflo recién nacido. 
Estaba envuelto entre papeles, y ceñía su tier-
no cuelleclto una cuerda, con la cual se supone 
que los autores del crimen debieron asfixiar al 
pobre nifio, antes de arrojarlo, como trozo de 
carne pútrida, al sitio donde fué encontrado. 

La Policía, metida en funciones, logró des-
cubrir al autor material del hecho: una joven 
soltera, de obtuso magín, que por tan detes-
table medio pretendía disimular é ojos del 
mundo la infamia de su deshonra. El otro 
coauto^l-los «prejuicios sociales^—, mayor de-
lincuente en este hecho criminoso, setrún pa-
recer de eminentes jurisconsultos con quienes 
hemos hablado, no ha sido habido todavía. 

Huelga decir que lodás las almas sensibles— 
las mismas precisamente (ipfcara casualidad!) 
que no hubieran tenido reparo en llenar de lu-
dibrio á la madrs Infanticida, si ésta osara 
afrentar el 

•qué dirán» mundano con su bljo 
vivo en brazos—, se han sentido poseídas de 
la más profunda Indignación: « ^ o no es mu-
jer; es una hiena; peor que fiera; que lo hubie-
ra echado á la Inclusa.» Estas y otras frases 
por el estilo oiaiue en labios de todas las bue-
nas almas que por el mundo venden la compa-
sión á quilates y el odio á toneladas. 

A bien que para desquite de todas las Indig-
naciones. va «o poder de la justicie uno 
de los criminales; y cuanto al otro, aunque 
basta ahora cempa por sus respetos, como 
quiera que se le conoce bien su paradero y se 
persigue activamente, podemos asegurar que 
no tardarA, arriba de unos cuantos siglos, en 
ser detenido y ahorcado definitivamente. Hay 
quien dice que entonces quedará cerrada pera 
in eternum la serie de crímenes semejantes al 
que motiva este «Panorama paradójico. 

Herminio VQGUELA 

» >' <; 

Vi' 

• J. 

ip 
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Un hombre sin honor (1) 

OVIDIO 

Los momentos que pasamos esperando la fe-
licidad son superiores á los que la misma feli-
cidad nos proporciona. 

OOLDSBUTH 

(ilnznel» (lel Avapiés es ei pintíM^esco y por la mente del mozo pasaba la visión — — — 
sfiltir *\v lu riáftica chulería. eme d© esos pobres vidas tatuadas inicua- ^ espina, al nacer, lleva ya la punta de-

l'rit«« nrlM»lillo6 enanos bordean la plaza, mente por la cnieidad sodal. Los hijos de lana-
do jit^iiieñas y antiguad. Los tend\i. lae nanieras pagan ia extrafía culpa con 
cho» nl>Ai*roten sus rerlamos en las facha- excesivos rédHos de dolor y de vergüenza, ^ M H 
(las: se extienden las tolas de todos coloree Es un terrible secreto que deben guardar 
iihi '̂iirradatM«tnte; los taberneros sacan al 
arrnyi» s\i>s vejadores rojizos: cubren la 
vía ios ambulantes con su vocerío joviaJ y 
P I V ^ ' N N E R O ; 1Í>S tabinjeiros cuelgan de sus 
i'hiHcmLes los sangrantes despojos, y hierve 
d aceite pa.st060 <ie las calderas de 
iiu>ndonguerins. 

Junio (i la fajx>la del (^tro , se apiñan 
los bigardee jugando al cañé, y las buenafl 
roumdiw peiiuin sus honradas greñas en 
medid de la calle, bajo al luminoso regocijo 
dH sol priiuaveral. 

•N? oven lius doce en la manolesca parro-
(|Hln íl(> Ifks chinches, Suwia la campana de 
his fáhrii'Ms. se ahrcvi loe talleres y ceea el 
tráfagf» en Ins obras. En las aceras hu-

d r<wi(|o amarillo y odoroso de los al-
hftfiilew: van llegando por la calle del Chi-
var, por la <te la Fe, por la del Sombrerete, 

pmturems modistillas, andando comc 
IMiinroB. ataviadas coquetonamente, con el 
peinado Ixijo resplandciente de bandolina. 

vcntiinas ee abren á la mañana azul 
y pura, y ed sol dora los limpios ajuares, 
he l(>d(»s'i(vs hogoi'es surgen aromas de co-
cina, st* «>xtiend€n los nuanteJes y se oye ©1 
i'hae<([U(M(r <te las vajillas. 

Krrtre una pandilla de cajistas, aparece 
AJejandn», cim su Wuíwi azul, un pañuelo 
de seda al cuello y la gorrilla donosamente 
ladeafln. I)(\sdo un l>alconcillo de la plazue-
la. la Elvira le ve llegar y le saluda con la 
tnano: él la requiebra desde la plazuela, 
pua'̂ lo en jarras, con su garbo chispero, y 
|«»s (!(»« crhan á reir jubilosamente, sdn sa-
l)er por qué. que, al encontrarse juntos, 
una umiiiosu dicha de \ivir desata las lo-
cáis c4iinpanAS de su alegría. 

La chica tenía una espiritual delgadez, y 
LNÉÍ O Í O S eran mAs brillantes en la mate 
lidez' de la cara. Su cuerpo ondulante iba, 
poco á poco, reviviendo en una l&nguida 
convaleceticia. Su traje casero y sencillo 
daba (i su morena belleza un oerfume de 
nuijer h<mrada. 

Kl cuuirlilo era pequeño y blanco, con 
muebles nuevos. En la a lcobi sobre la col-
<'hn nuueudii, dormía un niño pequeñito, 
pAlidíi y con los ojos muy grandes, como su 
inadi'e.' Sus mantillos ei'an finas y con an-
chas puntillas, y el jubón tenía cinttts de 
seda aziU. Estiíba lindamente adornado, 
í'oiuo «i la Elvira abdicase sus coqueteriaíi 
en aquella cristalización amorosa de una 
noche imprecisa, Dios sabe con qué galán... 

Llegó corriendo á abrir la puerta, .\lejan-
uro subía cantando por la escolera: se die-
ron un beso lleno de pa&ión en plena boca 
y, abraz(Kl<«, fueron hasta el nene, que 
dnriiu'a. y pusieron sus labios sobre la ca-
rita sedeña, con caricia suave, como un ro-

El año que pasa 
Otro año. Para un novelista, otro capí-

tulo: para un empleado, un ascenso; para 
un capitalista, nuevas especulaciones v nue-
vos ^aceres (ó los viejos vueltos dm re-
vés). Para un político... En Ja opoeición, la 
esperanza de poder; para k » del Gobierno, 
La continuada tarea de esquilmar á su pa-
tria... regalos, aplausos dé sus incondinití-
nales y una vara más de tupé. ;0h el sim-
bólico tupé de nueMros políticos! Sagaí^ta 
redivivo siempre. Pero continueiuos. Para 
el obrero, la fatiga embrutecedora de su tra-
bajo durante doce meses más; para el presi-
diario, la convicción brutal de un año más 
amarrado á la arg<^a; para los pobres, los 
mendicantes y los hombres honrados, el 
calvario de todos los días y de todas las 
horas. Para éstos no hay afio nuevo. 

Para mí, un año que se va como se van 
los amigos maIí»stos sin que nadie Io« des-
pida. Un ano que viene i'f)mo llegan A uno 
los importunos sin que nadie los llame. 

Si pastamos revista aJ año que acaba de 
agonizar, ó de morir, ó de reventar, sa^ 
coremos forzosamente del análisis un tris-
t>e desencanto. 

Si leemos las hojas periodísticas que í̂ on 
nuestros anales, obtendremos la cnn\icción 
de que no hemos dado un solo paso adelan-
te. Nuestra política no ha sufrido alfceira-
ción ningima. Sólo han variado los nom-
bres. Poned en lugar de Maura Canalejas, 
en lugar de este político imbécil é este 
otro animal. Zoológicamente se ha cam-
biado un poco. En lugar de un zorro hay 
ima ardilla: en vez de un ave de rapiña 
una hormiguita que barre para su casa. Y 
su casa es un palacio. ¡EHos nos coja con* 
fesado® y con las manos en los bolsillos! 

En el*reino del pensanrííento no se ha 
triunfado. A duras penas se ha llegado á 
esbozar una idea. En el del arte, tDioe san-
to!. no hay un valor positivo. Nuestros ar-
tistas se han cansado de serlo: hoy no se 
trata de hacer arte, se tr?ita de ganar dine-
ro, sea como sea, utilizando lo® instrunnen-
los que antes servían para producirlo. La 
producción, los producios. De aquí eí se-
rneto de los ariistas de hoy. El escritor es-
cribe como si cavara, hay prisa por llegar 
al tajo... y cobrar. El pintor y el escultor 
manejan sus pinceles y cinceles con furia, 
pero sin arte. Sin entusiasmo tariipoco. Es 
una de nuestras características oue retro • 
tan nuestra decadencia, el «krac» de nues-
tro entusiasmo. Ty)8 pocos qiie luchan to-
davía de verdad se ven sitiados. Sus mu-

riiu »u-uviia. wii w.yv uii .V- — rallos defendidas por las viejas idees de 
zar (le j)élalos ae flor. El mño abnó loe ojofi fiie,npi«, un estorlw i>ara la lucha üel vivir honor, de generosidad, de virtud y de gran-
y sonrio. , , ^ ^ v una inrlignidad colectiva. deza se desmoronan. Caerán pronto las no-

.Mejandro le cogió en brazw y cornó con • Alejondn. no io había premeditado; lo hi- bles murallas. Hoy la farsa y el dinero reí-

¿Se puede. m. ^^ ^ matemidád había sido Jordán purificador recido me agarro á'ello, que tamWén esto 
—Esla vecma. ¡Pase, señora Magdalena, ^^^^ ramera Elvira, la V ^ u s morena de las citas es del aíio pasado. 

P®^-. , , K At^ 1 K /w galantería callejera, y aparecía al No podemos despedimos del año once; 
hnti'O ia Duena comaore, con ios nrazos l esplandor de su nueva vida noble y siji numéricamente es una cifra que se suma; 

renruingados, pariera y campechana. mancha. materialmente no ha acabado, ya quenada 
—¡\en que te bese, crio, que eres una cuando se fué la señora Magdalena, la f̂ on^enzó con él. No, no hamos adelantado. 

^ t ^ x X I - 4 Elvira desbordó su llanto, lágrimas de divi- Después que pasen estas fiestas con las 
lA vecindota apretujó á la cnaiura, Deeu- ^^ alegría, lo más fiorido de un alma, en la cuales aoostumbramos á dar sepultura á 

que^do sus mejillas gormflonas. .-umbre inefable del sentimiento: un afto y festejar el nacimiento del otro, todo 
—Da gloria verle Y, entonces, esta taroc _rQué bueno eres, amor de mi vida! quedará lo mismo. A no ser por el almana. 

es el bateo, ¿verd^, señor Alejandro? -Das tu nombre á mi niño, el hiio de unn que seguiríamos fechando nuestras cartas 
—En cuanto s^ga de la imprenta. Ya lo ' j j^ gj ^^^ ^^ i ^ Q Q , ^^n la cifra de mil novecientos once, 

.sal^ usted: les dice á todo los vecmos que .Rah! iVa fabes que yo soy un hombre Sin embargo, todo no ha de ser pesimis-
están convidados. Quiero Urar un puñado honor!—Y, al dedrio, no sentía en su mo. Un año que entra bien nueñe «er una 
de duros por J a ventana. D«pués de la ce- amaigura de las otras veces. El esperanza; y un año que acaba un consejo, 
rcrnoma s© beberá y se gnitará hasta que sentimiento de una alta bondad, sobre to- Volvamos á creer, á tener fe. Estudiemos 
se rompa el gaznate. , « <los los convencionalismos, le daba una atentamente en los viejos doce meses las 

í̂ lara y luminosa alegria. lecciones de la experiencia y hagamos en 

primaveral ponían en tomo á su cabeza un campo espera á un hombre lá uno nada 

( • I D « El emcérnto tUlm b^ktmia, ootabU libro D « E M Ü Í O 
Carrere,qu« acaba d« paDiicari*. 

halo resplandeciente. 
Emilio GARRERE 

más que quiera revolucionario con su ara-
do. Este campo os fértil, su cosecha si la 
revoución es honda será fructífera. iQué 
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^o^o ver lU^piiéit ú luiUi imti ratarigc dr 
honibrefl «mioe, rolntóU*^. ei^piyur en 
N erdiid que valí' la pena del truhaji) i>ara 
lueffo espaciar la vi&ta y contemplar In 
i>bra. 

¿Kn arte? ¿Por íiiié no ponsaj- ((ue en ei 
\ ientre di* un-a mujer físjMiñNa está e] ger-
men ipie ha íN' dar a) mundo ú un m i e v . 
Shnkcí<poare? 

En virtudes cívU-̂ us, en enluí-iiusMíos, en 
cíencuus. (\s(>erem(>8 Ltíiubi¿'.n un ovaiK-e. 
Pero espeiM'mos eee movimiento llevando 
cadn cual al montórf cí)nirui nuestro grano 
de amui. Mionlraí* t«.ntí>. pa-sarAn Uus ho-
raí*. los dífŵ » lo8 mosew. áe aproximará 
f»trn vez fin do afio, y á nuestras despranoíí 
individnnlíw, A nueí*lr<i« & los 
Hiifrimientíií», en fin. rmicanio.nte á todo» 
los honihres po<l reírnos de^ir volviendo la 
cabeza atrás : K1 aflo mil novecientos doce; 
so destronó á un rey, se rovoluripnó la 
ciencia con un nuevo itivento. ó se cref» 
una hí'lla ol>ra do aj te. ííl »'iu(tadano hon-
rado ofidrA cptlobrar sus (rostas alegromeri-
tn y dormir satisfecho d^spu^'s. n n-o duer-
me eil que confía. 

Alejandro BíIB 

La y«rdad M una fruta muy rara, pero aún 
es más raro todayja encontrar quien pueda di-
gerirla. 

A la mayoría te les indigesta. 
POMPEYO 6ENER 

Bien por "La 6oya,, 
Los tíoletines Eclesiásticos y los púl-

pitos han fulminado censuras á granel, 
y aun excomuniones, contra la práctica 
de proporcionar por medios tan profa-
nos como bailes, conciertos y represen-
taciones teatrales, dinero para obras 
religiosas y de beneficencia. 

Pero, ique si quieres!; laicos y ecle-
siásticos han arrojado estas conminacio-
nes al cesto de los papeles viejos, y si-
gue considerándose lícito y católico lla-
mar á todas las puertas, si de ellas se 
puode sacar algo; así lo comprueba el 
último caso de Sevilla. 

La Goya^ orgullo de los Salones de 
varietés, hizo una visita á la imagen de 
la Virgen de la Esperanza, la celebrada 
Macarena; le agradó por extremo, púas, 
con efecto, es bonita, y la ofreció un 
beneficio para con su producto hacer 
una función religiosa; pidió auxilio á 
sus compaíleras la Argentina y la Can-
delaria Medina, y hete aquí á las tres 
estrellas empeñadas en una sotr^e de 
órdago. 

Como se trataba de una obra religio-
sa y las tres lo merecen, á sus entusias-
tas de costumbre uniéronse los cofra-
des y devotos de la Virgen, y, como se 
esperaba, hubo un lleno rebosante y la 
mar de aplausos y dinero. 

Las tres renunciaron en favor de la 
beneficiada sus pingües sueldos, y las 
tres se excedieron en su respectivo tra-
bajo. iQué «jven y ven! el de La Goyaf 
¡Qué incitantes caderas las de la Cande-
laria! ¡Qué rebosante hermosura la de 
a Argentina! Los devotos espectadores 

se las sabían de memoria, meis domi-
nados por el fin religioso del 6u;to, cuan-
do oían una frase atrevida ó contempla-
ban una regular ración de pantorrillas, 
suspiraban, según costumbre, en tono 
muy alto y sostenido, añadiendo al 
prolongado ¡ay!: «¡Vaya todo por Dios, 
pues de la exaltación de nuestra Co-
fradía se trata!» 

María Guerrero, por su parte, y esto 
es harina de otro costal, convirtió el 
templo en jardín, por haberle consagra-
do los ramos de flores que sus admira-
dores la regalaron con motivo de su be-
neficio, y las tres estrellas, confirman-
do su fe, mandaron á la Virgen: la 
Argentina, una vela de cera, razada, 
que se colocó encendida frente ú la 
imagen, y sus compañeras una cesta 

de llores con cintas de seda verde y 
ílecoe de oro, y en ellas escrito: «La 
(Joya y Can-deíaria Medina; recuerdo 
á la Virgen de la Esperanza. ¡Viva la 
Macairena!» 

Gomo la guita abundaba, la función 
religiosa se celebró con profusión de 
luces y de clero, y con tal esplendidez, 
que hasta hubo al^ún excesiUo en los 
banquetes de rúbrica de la Cofradía y 
del provisor y demás oficiantes; en 
suma, un día católico, apostólico, ro-
mano de primera. 

Todo esto nos parece de perlas, si-
quiera por haber acreditado que el fla-
mante cardenal arzobispo de Sevilla, 
que nada ha dicho, ni dirá, en contra, 
es hombre del siglo, que deja hacer; 
que los cofrades y devotos de la Macar 
rena no se paran en barras en esto de 
proporcionarse fondos para el esplen-
dor de su Virgen, y qu') las señoras ca-
tólicas sevillanas, verdaderas damas de 
Estropajosa, han dado la alternativa á 
las estrellas de varietés para descansar 
en esto de atender al culto de la hermo-
sa imagen de la parroquia de San Gil. 

De seguro ellas, como, el clero y los 
.devotos que del arranqui^ de La Goya 
han sacado partido, se dirán: «Si una 
sentencia cristiana consigna: «haz bien 
y no mires á quién», i p o r qué estable-
cer diferencia entre « d i n e r o recogido 
en una bandeja petitoria del templo y 
el recaudado en la taquilla de un cine, 
cuando uno y otro es redondo?» 

Celebramos esta nueva faz del indus-
trialismo clerical. 

Lerroyxismo y antílerrouxismo 

|K>r denUt) y otmoe la llevan por fuera y 
C'lroe la llevan oor fuera v por <teitro. 

Que los elem^toe de Larroui han sido 
los ruenoe vistoaoe, 60 cierto. Por sa gusto, 
Oe H o que Lerroux habría preferido ser 
jefe de un punido de grandee^quee, mar-
qúese^ generalee, ocispoe y capitaliatas^ 
Cuanao menos ha demoetrado no ser re-
rrüoUiirío á la etiqueta burguesa. A muchoe 
de los que por esto le censuran, les pasarla 
lo mismo. 

Pero ¿fué duefVo Lem>ux de elegir «u 
partido? ¿Fué dueño su partido de elegir 
lui jefe más vialoeo? AI conjugarse aque-
llos eleinentoe^ oomplementanoe, pudo ver-
se en B^noelona y fixera de allí que á pesar 
de que Lerrouz había dejado de ser un 
simóle a^tador saltairuintes pora eneas-
quetajBe la jeíatura de un partido vigoro-
so, muchos de loe corretigionaríos, obli-
gados á rendirle plekieeía y á reconocerle 
como tal, se negaron á ello, no queriendo 
ver en él más que el gol¡Ot el iletrado, el 
de^profesionado, ee decir, el piofono y el 
int ruso. Desde el primer momento conspi-
raron contra éd, roanifeetándole un odio que 
ncoesuinomente había de ser correspondi-
do con la reciprocidad. 

La campafla de difamación fué intensa y 
cxtertsa. A ! Lerroux de hoy se le juzgaba 
)K>r la historia de oiyer, y se le combatía, 
no por lo que eia, sino por haiber sido lo 
qiK» había dejado de ser. 

Antes que el lerrouxismD propiamente 
dicho, apareció el antilerrouxísmo, traba-
jando los de este partido contra él á fin de 
derrumbarle. En este complot entraron Je-
suítas, carlidtais, monárquicos, capitalis-
tuis y... los caciques republicanos o^ ŝcume-
cidos ¡»or el nuevo astro. 

Este [>artido, conglomerado de partidos 
más wieetos. tomó eí nombre de SolL 

(Utridad Cfatalana. Lerroux era castellano, 
oomo el gobernador y como el capitán ge-
neral, Els scgadors levantaron la noz para 
rogarle la cabeza. [Menguada Solidaridad!, 
qtie hubo de buscar un jefe castellano en 
Salmerón. 

Un radica] de antas y de ahora 
Kn critica, como en matemáticas, hay 

monomios, binomios y trinomios, y cues- — 

Así t^nbién hay inteligwicias que iw pa- COnfBKllClfl flC PQIIIQ ItlCSlflS sun deJ monomio y otros que se elevan H I M I V I I ^ I W I P I M I P 

sobre los problemas más complicados. — ^ 
Aquí vanHJs d proponer una sei-ie «U' 

estos ])roblemas: 
¿Lerroux ha hecho el lerrouxismot 

ó ol lerrouxisrno ha heí-ho A L<»rroux? 
En la confección' del lerrouzismo 

¿quo parte toca á los lerrouxistas, y qué 
parte al antilerrouxk^nio? 

¿El lerrouxisrno ha engendrado el 
nntilierrüuxismo 6 vioevorsa? 

Para ki sohicíón del primer problema 
hemos de partir de tres oatos conocidos y 
ñjos. Uno: que el partido avanzado bar-
c.elonés (ó los partidos, si se quiere) hasta 
que fué allí I^rroux, hicieron muy poca 
rosa y deshicieron murhíis. Dos: que l e -
rroux, haista que fué á Barcelona, hizo muy 
poca cosa y se entregaba más bien á des-
hacer partidos que á hacerlos. Tres: de 
la fusión de estos elem/ent4De, Lerrouz y 
Barceloníi, ha nacido el lerrouxismo y la 
actividad política catalana en generé oon 
sus nuevas orientaciones. 

En este engendro y fusión de dos carac^ 
teres, ¿cuál es ei elemento macho y cuál el 
elemento hembra? Quizá e^ta cuestión cu-
riosa pertenezca al número óe las insolu-
hles: tampoco quizá sea necesario resol-
verla. Si era est(̂ ril ol rndioalismo entalán 
antes de acudir Lenroux á fecimdarlo, es-
téril fué Lerroux en sus campañas fuema 
de Catalufia, que le fecundaron á él. Salió 
de Madrid uno y volvió otro. Así tcumbién 
el radicalismo barcelonés entró tn la fu-
sión siendo uno, y salió siendo muy otro. 

Ni es probable que Letirouz hubiese so-
ñado en 1900 ser lo que fué en 1910, ni es 
probable que el radicalismo barcelonés 
unaginase, sin mediar una revolución na-
donal, estar encastillado en Barcelona 
como ha logrado estarlo. 

Para al caso, pues, se hnn complemen-
tado. 

Hemos hablado da los uapaches lerrou-
xistas» y nos ios encontramos aquí otra 
vez. A Lerroux se le han hecho graves car-
gos por acompafiarse de eLementos «apar 
chesH. La idea sería más exacta sí dijéra-
mos, que en la política barcelonesa, como 
en la nacional, unos llevan la apacharía 

El viernes de la pasada semana explicó 
el ciudadano Pablo Iglesias, en el teatro 
Barbieri, una conferencia. Ni una sola lo-
calidad se encontraba desocupada. Mu-
cho público, que deseaba escuchar al lea-
der socializa, no pudo entrar en el local 
Jamás vimos tan excesiva concurrencia. 

Al aparecer en la tribuna, fué acogido 
con una salva de aplausos. 

No vengo á decár cosas nueva^mpezó 
diciendo—sino á trabajar en el yunque de 
nuestra causa. 

Iglesias explicó sus viajes al eztranie-
ro con la claridad que le caracteriza, de-
mostrando lo equivocados que anduvieron 
los que le acusaron de una labor antipa-
triótica. 

Fustigó á los que en realidad conspiran 
contra Kspafia y contra la humanidad en 
general 

De una manera que no dejó lugar á du-
das, demostró que los socialistas no se 
han incorporado al partido republicano, 
sino que lo han que hecho ha sido inte-
ligenc arse, no por considerar la Repúbli-
ca como un. sino como medio, laborando 
por la acción común hasta su restaura-
ción, por creerla necesaria para el desarro-
llo de sus ideas. 

Una salva de aplausos dió fin á la con-
ferencia, qiw se hubiera ce lebrad en la 
Cásd del I%eblo de no existir su clausura. 

Felicitamos calurosamente al diputado 
socialista por Madrid. 

PETICIONES DE INDULTO 
Las logias de Sevilla 

I^residento del Consejo de ministro®. — 
Madrid. 

Logias masónicas sevillanas áe la obe-
diencia del Gran Oriente Español solieitan 
gracia indulto para condenados pena muer-
te por sucesos de Cullera.—AraM. 
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El natriiDonío de los clérifos 
Cftrta del abale Jules Claras, vicario de Saint-

Gerinain l'Aux^rrois. 
Con motivo de la publicodón del libro «La 

mariaffe á » prdtres», ta autoridad episcopal 
ha «uspendldo 4 dicho sacerdote en BUS funcio-
nes. El abate Claroz protesta con energía con-
tra la medida tomada por el arzobispo, y dirige 
una carta abierta á M. Amette, que transcri-
bimos & continuación: 

«t^Aor arzobispo: 
Os habéis atrevido á condenar & un sacer-

dote consagrado A Dios y al prójimo, únicamen-
te por haber publicodo un libro soberanamente 
honesto y moral en favor del matrimonio de los 
sacerdotes, recomendado por Dios, Jesucristo, 
los Apóstoles, por la Iglesia romana misma, 
que reconoce que la l̂ *sis del matrimonio de 
los sacerdotes no es ni herética, ni errónea. 

Por otra parl« dais la absolución y mante-
néis en los poderes eclesiásticos á sacerdotes 
crimínales, concubinarios y escandalosos. 

Os desafío á que me demostréis lo contrario. 
Sometedme ü un procedimiento disciplinario. 
Os espero. 
¿Pretenderéis colocarme por debajo de los 

criminales, de los concubinarios y escanda-
losos? 

¿Qué crimen he cometido? 
¿£s aisün crimen especial publicar una te-

sis absoUitamente honesta, moral, conforme á 
la ley de Dios, do Jesucristo y de los Apóstoles? 

¿Acaso hay en mi libro una sola palabra con-
tra la fe ó las costumbres? 

;.Es criinen hablar de un sacramento de la 
Iglesia? 

¿Es crimen hablar del más grande sacra-
mento de la humanidad? 

¿Tenéis derecho á convertir una virtud en 
pecado, un deber en crimen, un sacramento 
en sacrilegio? 

Suspenderme en mis funciones por un impri-
mafur. |Es un absurdol 

lEn verdad, la pena de suspensión es un gra-
ve atentado contra el honor, porque supone 
una falta, un crimen muy gravel 

i.No es insensatez suponer que voy á sufrir 
iniquidad? 

...|0h, arzobispo de Paris, os habéis he-
cho cuii^ble de un «grave abuso de conflanzo» 
contra el abate Pérés. «robándole un docu-
mento del asunto Bassol-Meiwi^«»i 

Un olto magistrado de los tribunales ecleslás-
Ucos ha declarado que hubo tentativa de so-
borno contra este d gno y excelente sacerdo-
te (en el jardín del Arzobispado). 

Hebéis declarado que os arrepentíais de no 
haber exigido «mi manuscrito*, el fruto de mi 
trabajo, mi propiedad absoluta, la más absolu-
ta, la vida de mi espíritu, de mi alma, para 
quemarlo. 

[Asi es como respetáis la libertad del hombre, 
la cosa más sagrada, la más respetada por 
Dios, que tanto recomendó á los hombres que 
la respetaran, como él mismo la respetól 

]Asf Gs como tratáis á las personas que os 
molestan! 

|0h, Diosl ¡Cuántos crimenes se cometen en 
tu nombre! 

jHorrorl ¿Es así como representáis á Nuestro 
5ef\0f Jesucristo? 

En cuanto i vos, no sois nada, nada absolu-
tamente para mi, sin la razón y la Justicia.» 

JulM GLARAZ 

Movlnleilo üiitícleríciií eiinmjero 
FRANCIA 

Reunión de annigos 
El pensamiento fundamental que inspiró la 

creación de la Liga Anticlerical Española, no 
fué otro sino que ías fuerzas liberales no tienen 

laf 

la eflcacla que pudieran tener, por falta de 
unión. Asi lo comprenden también nuestros ve-
cinos, tegün se verá por el Reglamento que á 
continuación insertamos y que es uno de los 
sintomafi que demuestra que el momento de 2a 
acción ha llegado. Una buena organización nos 
daría para siempre la victoria sobre el enemi-
go, convirtiendo los fuerzas latentes en fuerzas 
activas. 

Proyecto de Reglamento de una organl:acÍón 
única 

Hemos informado que el Congreso de Paris 
nombró una Comisión encargada de redactar 
su proyecto que realice la unión de todas las 
fuerzas librepensadoras de Francia. 

Este proyecto acaba de ser elaborado. IIc aquí 
sus tres primeros artículos: 

Artículo 1.* La confederación general de Li-
brepensadores de Francia, tiene por obra co-
ordinor todos los esfuerzos de todos los gru-
pos, sociedades, aeociaclones, federaciones pro-
vinciales ó regionales que luchan por el triunfo 
de la libertad de conciencia y la emancipación 
moral y material del indlviouo. 

Art. Z.* Los grupos, sociedades, asociacio-
nes V federaciones conservarán su total auto-
nomía de administración y dirección. 

Art. 3.* El lazo federal entre todos los gru-
pos, sociedades, asociaciones y federaciones es-
tará establecido por un secretariado perma-
nente, administrado por un Consejo federal, 
cuyos poderes serán renovados todos los aAos 
por terceras partes en la convención nacional 
de los diputados de todos los grupos, socieda-
des, asociaciones y federaciones cotizantes. 

Se invita á todos los grupos y á todos los 
individuos á que envíen sus delegados ó sus 

oderes á una reunión plenaria que se cele-
•rará el domingo 14 de Enero de 1912, á las 

dos de la tarde, en la Sala Rocher, boulevard 
St. Germain, en Paris, á ñn de discutir y adop-
tar el proyecto de estatutos que será sometido 

DICIEMBBE 

31 
1877.'M««f* CMirbtH' 
Hnt*ry •oMiinvfO ff«ii«é« 

DOMINQO 

iLos principes de loe sacerdotes no han cam-
biado (^de su tiempo! 

[Dios es testigo de que no toleraré «el bandi-
daje y el chanlage», pues debo recordaros que 
me habéis vilipendiado como á un hombre sin 
honor y como á un sacerdote indigno, diciéndo-
me que «estabais en el derecho de suponerlo 
todor 

Estas son vuestras diabólicas palabras. 
... No 06 quiero acusar; pero toda vuestra 

vida es un brillante alegato en favor del matri-
monio de los sacerdotes, porque, salvo rarísi-
mas e.xcepclones, el mundo no cree ya en las 
esposas místicas. 

... Cuando queréis condenar á un sacerdote, 
empleáis stempre el mismo medio ridiculo. Le 
acusáis ó de orgullo ó de coniercio con la mujer. 

«Cuando se quiere matar al perro se dice que 
está rabioso*, reza el proverbio. 

De este modo, el maquiavelismo y el fariseís-
mo substituyen al crisflanlsmo. 

lOh, Cristol Tú respetaste infinitamente la dig-
nidad humana. Agnoscet ó crUtianet dignitatem 
iuam. 

... lOhl Si aún estuviese en vuestro poder en-
tregarme al brazo secular, no podría hacer otra 
cosa sino inclinarme, arrojándoos al rostro el 
hermoso verso de ComeiUe: 
«El crimen es lo que deshonra, no el cadalso.» 

Pero el tiempo de los triunfos de Torquema-
da ha pasado, seftor arzobispo, y yo os digo: 
«lAlto ahil iNo iréis más l^osl 

[Yol ¿Retroceder ante vos? ¡Nuncal 
4o reconozco más que un solo dueflo en el 

mundo: Dios, la razón, la justicia. 

l 

á la rectificación del Congreso de Lille, en 
Agosto de 1912. Dirigirse al Secretariado per-
manente, 8, calle Monsieur le Prince, París. 

A D H E ^ O N E S 
Liigano, 8 Noviembre 19iL 

Ilustres se/iorce prí^sldente y demás indi-
viduos de la Liga anticJerical españolo. 

Envío de todo corozón á la benemérita 
Liga las más expresivas gracias por ha-
bemie nombrado su delegado en Itafia, ase-
giu-ándole© que haré toda lo que esté de 
nni parte para corresponder á tan hermoso 
nombramiento en toaas las ocasionca. Sa-
lúdaJes con la más profunda reverencia, 

Arrocato Emilio Bosti 
Cooiej«ro dt E«Udo d«l caotón Teaiiao * 

Bruselas, 50-/0-5Í/, 
Queridos amigos y correligionajios: Os 

doy gracias de lodo corazón por el honor 
aue me hace la Liga anticlerical española 
designáÉndome pora el cargo de delegado 
belga de esa valiente asociación. 

TraUré dd ser de alguna utilidad á mis 
bravos amigoe de £spafia haciéndolee co-
nocer los principaJes hechos relativos al 
Librepensamiento que ocurran en Bélgica. 

Mientras tanto, puedo asegurarles mi 
adhesión sin limites á nuestra cauaa co-
niún; eJ triunfo dd progreso y del libre 
examen será siempre el objeto de mis ee-
fuerzos. 

Recibid, amigos míos, la expresión de mi 
reconocimiento y de mi entera simpatía. 

Juan I>oii8 
SecreUria ganarAl de Ia 

deraelÓD nacional belga 
m»u9umnuuumu9muuuuuuu 

IiOi que hablan con el coraión tropleian con 
írecuencia en grandes escoUoi. 

OLOZAGA 

A falta de pan, 
buenas son tortas. 
£l Sr. Canalejas se 
empefla en cfesba-
ratar la organiza-
ción obrera por los 
medios que uene á 
su alcance, escu-
dándose unas ve-
oes con un subal-
terno y otraA con 
otro, teniendo clau-
surada la Casa del 
Pueblo. 

Los obrero® tenemos un centjpo general 
que nadie puede clausurar. Anoche se cum-
plía ed Xll aniversario de la constitución 
de la Sociedad' de Obreros Encuadernado-
res y PetaquiMas. 

Hizo la casualidad, que esquina a una 
calle de los barrios bajos nos juntáramoe 
unos cudíitos antiguos compafleoroe, perte-
necientes todos á la Sociedad, q\ie hoy se 
encuentra en condiciones de no poder fun-
cionar. 

La conversación no podía versar sobre 
otro asunto que el anormal en que se en-
cuentran loe Asociaciones obreras. Algún 
compaAeiTO esaltadillo, joven en la lucna, 
acumulaba ciertos cairgos á determinadas 
pei^sonalidades políticas, por si habían ó 
no interpuesto sus energías y demostracio-
nes que en momentos electorales hicieran. 

Pronto nos hubimos de retirar del sitio 
de tan íeAz encuentro, y, recordando nue-
vamente que era el día del XII aniversa-
rio de nuestra Asociación; nos congrega-
mos en im modesto tupi; y, i qué casuali-
dad! De un taller, que se compone en la 
actualidad de 57 individuos, se encontraban 
dentro del estahlecimienlo todos cuantos 
pertenecían á la Sociedad de Obreros En-
cuadernadores y Petaquistas. 

—Salud, ciudadanos—exclamamos loe 
recién Uega<tos. 

—jViva la Unión de Trabajadores I— 
contestaron los que tuvieron el buen acier-
to de reunirse en aquel modesto local. 

—¿Cómo por aquí vosotros?—preguntan 
los que ocupaban las modestas mesas. 

—NOS encontrábamos á pocos pasos de 
aquí, y, lo que es natural, se nos ocurrió 
que, á falta de pan, buenas son tortas. El 
Gobierno nos tiene clausurada nuestra 
casa; hoy hubiéramos podido celebrar en 
ella el aniversario de la constitución de 
nuestra Sociedad, y, al no poderlo hacer, 
decidimos que no pase año sin reunimos 
aquellos que s iemp^ formamos en la van-
guardia societaria, y aquí acudimos entra • 
tanto el Sr. Canalejas recobra la memoria 
y se muestra el demócrata que recorrió 
Espafia halagando á todas las clases so-
c i a l , predicando sobre la ley de Asocia-
ciones, Ml>ertad de pensamiento y otras 
menudencias que, al llegar al Poder, sin 
duda, por no encontrar ocasión ni ambien-
te^ no pudo cumplir. 

Abanderamos por unos momentos á los 
políticos, y nuestra conversación giró sobre 
nuestra pesada marcha societaria, siempre 
bajo la oase de que si hoy, por circuns-
tancias anormales, nuestra organización 
permanece estacionada, resurgira con mós 
fuerza; pues es indiscutible que la priva-
ción es causa del apetito. 

Como anoche, sábado, jamás vi tantos 
obreros encuadernadores y petaquistas re-
unidos, aunque fuera hijo de la casua-
lidad. 

Gracias, Sr. Canalejas, es usted el mejor 
propagandista de las Asociaciones obreras. 

N. HEREDEBO 

Si soniofl desgraciados, veamos por qué; st 
jmeitira culpa, •mn«adémoooa; si M por 
otros, no nos atormentemos. 

EPIRESTO 
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LA PALABRA LIBRE pide clamen da para los condenados á muerte por 
los sucesos de Gallera. 

El indulto deber ser aconsejado y concedido. Matar para castigar una muer-
te, es otro crimen. 

Pedimos, como enemigos de la pena de muerte, el indulto de los que hayan 
sido condenados. 

Actualic}ad 
Timba clerical 

Los señores de sotaiui son unaa ñcraa 
en eso de sacar dinero. 

Pora agenciaj^ el vil metal llegan hasta 
el extremo de convertir á la Virgen en lo-
tera. 

En Olivenza hacen una rifa á bemeñcio 
de la Virgen de la Concepción que no ee 
más que una pantalla, pues quien real-
mente saJe beneñciado es el cura que la 
o^aniza. 

Él día menoe pensado noe anuncian una 
oorrida de toros á beneflcio de San José. 

Arreando estopa 

El cura párroco de Belvie se dedicaba, 
en sus ratos de ocios, & la honesta distrac-
ción de enviaíf anónunoe á un respetable 
aeflor, que contenían denxinciae de nechos 
que aítacaban á su honra y d i ^ d a d . 

El oaballero, o b e t o de loe dbparoe del 
clórigo, comprobó la falsedad de todo cuan-
to contenían loe anónimos; adquirió la cer-
teza de (|ue ésioe procedían del tonsurado. 
La Divina Providencia hizo que el cura se 
le pusiera á tiro en un tren en el que el 
ofendido viajaba, y, después de dar j a -
cios & Dios por bai>éfte deparado tan feliz 
encuentro, le pfapijftó a4 párroco doe bofe» 
tadas de esa<8i quie estremecen la danta-

ÍQQ^ sabia ee la Divina Providenoia... 
cuando pone ai alcance de la mano los 
mofletudos Carrillos de un cura calum-
niador! 

9 
La «Unión Ronmna Univarsal» es una 

sociedad de carácter católico que está ha-
ciendo un negodo á costa de Pío X. 

Anuncian que por diez pesetas envfan 
un secreto para ganar cinco pesetas en dos 
horas. 

El secreto consiste en mandarías tmoe 
cachivaches para hacer reproducciones fo-
tográñcas de Su Santidad; pero lo gracio-
s o ee que kw artefactos no sirven ni para 
eso ni par^ nada. . 

El verdadero secreto está en la forma de 
engaflar á los incautos. 

X aún hay gentes que no están en estos 
secretos que ya todo el mundo debíu co-
nocer. 

y no el exterminio, de las Asociadcnes 
obreras, y que se consagre y respete «sin-
ceramente» la licitud de Tas co l i g u e n es de 
trabaiadoree.M (Canalejas, en 1 ^ . ) 

«Yo he venido á hacer política liberal, no 
he venido á ser una imitación, una secuela 
del partido conservador...» (Canalejas^ Ma-
yo, de 1911.) 

«Aquí, Empiresas trasatlánticas, Comu-
nicaoones marítimas, construcción de es-
cuadra por Sociedadlae monopolizadoras; 
aquí, nada más que todo esto...» (Canale-
jas, Mayo de 1911.) 

«Yo soy hombre que estoy dispuesto en 
todos los actos sucesivos de mi vida públi-
ca á dejar los mayores reeqiücios á la crí-
tica y á la censura por mis errores. 

El propósito de ^ e l a r al luido público 
dentro y fuera del Parlamento es esencial 
para la dignificación de la política espafio-
La, y yo por ningún acto ni por ninguna 
omisión be de quebrantar eete propMto.» 
(PaJabras pronundadas por Caiwiejas en 
el Parlamento en la sesión del 6 de Di-
ciembre de 1906.) 

«La inquietud y d desasosiego, y aun la 
indisciplina social, se acrecientan con la 
incertidiimbro. y de la incertidumbre sois 
responsables los que, dando pábulo á to-
das las alarmas, ocultáis mafkMa ó vic^en-
taimnte ledas las realidades.» (Canalaias, 
dn la oposteUn, en 1909.) 

n„.Lo que OB tmTOrta á vosotros es saber 
qite, rene¿a¡ndo del procedimiento «hipócri-
ta», por A g r a d a harto practicado «a Es-
paña por otros elementos liberales, de sus-
pender las garantías constitucioníües sin 
razón ni fundamento, para buscar eete asi-
lo á los comodidades y desahogoe del Po-
der, repugnando este m^étodo, «nosotroe 
i^e^taremoe» estrictamente la Ubertad de 
la Prensa..» (Canalejas en la sesión del 13 
de Julio de 1904.) 

((El gobernante no tiene que responder 
de que aoaUará con la fuerza las protestas, 
sino de que las acallará oco la razón.» (Ca-
nalejas, Mayo de 1911.) 

«Las ablaciones i la fuerza, cada vez 
menos ornas abajo, deben escatimarse 
cada día más en las cimas sodales.» (Cana-
lejas, 1911.) 

Aireando una firma T E A T R O S 
En los labios del prudente se 

halla sabiduría; y vara á los 
espaldas del falto de cordura. 

Los sabios guardan la sabi-
duría; mas )a boca del loco es 
calamidad cercana. 

(Proverbios, X-13 y U.) 

«lEnjuidar una huelgal {Tramitar un mo-
vimiento en el que entran muchedumbres 
agitadas que parecen ejércitos! Ese es on 
asunto de Derecho públíico, y aun pudiera 
decirse de un derecho social, humano, cu-
yas líneas generaiee se van ya dibujando en 
todas las'Nadones cultas. 

Pobre concepto del Estado tienen loe que 
esperan que solvente estas cuestiones acu-
mulando leyes penales ó concentrando tro> 
pas. Yo pregunto: ¿Qué Gobierno anterior 
ó qué Gooiemo futuro será capaz de resol-
ver, por los únicos medios de ía fuerza, ta-
maños conflictos? Sin duda, se cometerán 
coaccionee, que caen fuera de la esfera de 
lo lícito. ¿Pero el hecho de la huelga no es 
un caso de fuerza mayor, una especie de 
(«caso fortuito», con cuyo carácter <tsui ge-
neris» es preciso contar? 

Por el momento, lo que hubiera practi-
cado, y lo que recomiendo, es el fomento. 

COMEDIA.—PRICE.—NOVEDADES 

Los Srea. Paso y AJt>ati, los formidables 
campeones deil retruécano, han trasplantar 
do á la esoena espaflda, con el títuXo de La 
divina Providencia, e l vaudeviUe francés 
Panachoty gendarme. 

Los que hemoe tenido ocasión de ver en 
París la obra original^ habremos de reco-
nooer que ésta, al ser vertida á nuestro 
idioma, ha ganado en cuanto á gracia é 
ingeniosidad del ddálogo. En cambio, el 
protagonisitd de la obra, el tipo del gendar-
me, que es en Francia algo asi oomo el 
Toriblo de las muHiludes, resulta aquí a l ^ 
exótico y forzosam^te inferior al auténii-
co en fuerza cómica y ezpre6i<^ 

La excelente interpretación de Bcmafé, 
ha hecho, sin embargo, del nuevo Panachot 
un tipo graciosísimo. La Srta. Pérez de 
Vargas, merece igualmente plácemes por 
lo acertado de su labor, en la que, oomo 
siempre, se han puesto "ie relieve su ex-
quisita y fina sensibilidad artística y la 
suprema distinción de su flgura. Los de-
más intérpretes han estado discretos. 

La obra, en suma, resulta muy divertida 
y dará mucho dinero á la empresa, que 
es lo que se pretendía demostrar. 

Bn Prfoe se ha estmuido con éxito Su 
^fáfestad el Couplet, original del ingenioso 
eserHor Sr. Viérgoi y del cwnposftor se-
ñor Calleja. 

Trtktaee de una nuera revista en la que 
hay cosos originales é íngeniosao y otras 
que no pasan de lo vulgar y corriente en 
este género de obras, pero que en conjun-
to puMó mucho. A ello ccnuibuyó la vis-
tosidad y hijo oon q\>e ha sido presentada 
la obra, así como la interpretación dada á 
)a misma por los artistas. 

Caaimiro Orias estuvo muy gracioso y 
muy bien, igualmente, las Srtas. Lopete-
gui Poasée y Esteve. 

La música de esta revista es muy agra-
dable y sirve perfectamente al Hbro. Es 
obra que dará también dinero. Buena fal-
ta le hacía al coliseo de la Plaza del Rey 
que llevaba una temporada borrascosa, 
contagiado, sin duda, por la proximidad 
de \pok>y de la feitatura de este teatro. 

¡Hay vecindades pdigrosasl 

El teatro de Novedades, haciendo honor 
á su nombre, es el que baie el record de 
los estrenos. 

Confesamos que no hecnos tenido timipo 
de ver todae fas obrae últimamente es-
trenadas en di4^o coliseo. 

Sin embargo de ello, podemos asegurar, 
sin miedo á equivocamos porque conoce-
mos bien niiesCros clásicos, que las obras 
de referencia han obtenido un éxito c l a m o 
roso, que la interpretación ha aí<lo acabada 
y perfecta y que en ella se han destacado, 
oomo siempre, la Srta. Farinós, que canta 
oomo un ángel y el Sr. Alaría, que baila 
sus papeles con mucha gentileza. 

RIOOLETTO 
CÓMICO.—MARTÍN 

Barbadillo y Lepina han nevado al Có-
mico una obra que los acreditaría, si ya 
no k> estuvieran, de unos seflores mayo-
res para esto de hacer comedias con graK 
cía de la fina 

«La perra gorda», que asf se llama la 
producción de que nos ocupamos, está 
basada en el asunto de un vodevil frem-
cés; pero los autores htm puesto tantas co-
sas de su propia cosecha, que ca^ resul-
ta original. 

Tres actos tiene .«La perra gordai» y 
los tres se deslizan entre grandes carca-
jadas del público que e ^ r a con ansiedad 
á que caiga el telón para descansar de 
la nsa. 

Los afortunados autores de «El hongo 
de Pérez» se propusieron hacer reír al 
público, y lo han conseguido con exceso. 

«La perra gorda» tiene abundantes si-
tuaciones córmcas, preparadas con gran 
conocimiento de la écnica teatral, y los 
efectos están buscados con mucha opor-
tunidad. 

En la interpretación conquistaron un 
gran triunfo personal Loreto Prado, Chi^ 
cote y Castro. Las señoritas Aguila y Me-
dero y los Sres. Soler y Alonso síd desta-
caron notablemente por su trabajo. Todos 
los demás estuvieron acertados. 

Barbadillo y Lepina tuvieron que salir 
muchas veces á recoger los aplausos á 
la terminación de los actos segundo y ter-
cero. 

En Martín se estrenó nLa noche de las 
hogueras», zarzuela original de Ramón 
Asensio Más. Es una obra de sabor anda-
luz, cuyo principal mérito consiste en que 
no tiene el consabido garrotín, la acredi-
tada farruca, ni el socorrido pregón. Asen-
sio Más renovó en Martín los laureles 
conquistados recientemente en el Cómico. 

«La noche de las hogueras)) alcanzó un 
éxito ruidoso y en su interpretación se 
distinguieron los hermanos Uliverri. 

UNO DEL BCENTIDERO 

•APOLO 
Los simpáticas hermanos Quintero— 

ahora doblemente simpáticos por s>u feliz 
y generosa empresa del monumento á Béc-
quer—han estrenado recientemente en el 
teatro de Apolo una zarzuela titulada i4m-
ía, la Risueña. 

La obra, apresurémonos á decirlo, no 
es ningún monumento (no siempre han de 
ser monumentos lo que hagan los amables 
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sair>eleros), |)ero tiene lo suyo. Quiere esto 
decir que la nueva zarzuela lleva la marca 
de fábrica, que en ella hay tipos bien vis-
tos, escenas graciosas, y que, en general, 
resulta n ^ d a b l e y entretenida^ 

I«levara gente á Apolo, y á la famosa 
Ncutedral» tamorán miKhos ñeles que ya 
habían dejado de serlo. 

Î a imrLitura, de Vives, inspirada y de 
fanturu elegante, como todas las del maes-
tro, nunqiMi de ix)oo carácter. 

Bn lu interpretación sobresalieron la se-
Aoril.i Píilou, y los señores Vallejo y Mon-
(iavo. 

Psicología del poema «El ingenioso hidal-
go D. Quijote de la Mancha», por Ubaldo 
Romero Quiñones^ un tomo en 8.^ precio 
dos pesetas, Madrid. 
Con este título ha publicado el eminente 

sociólogo cervantista una de las mejiMc.s 
obras de su labor intelectual educativa, 
consignada en más de cincuenta volúmenes 
iilgunas traducidafl al francés, inglés » 
alemán. 

B s l a obra os In flnve jmra desrubrir la 
doctrina (M-ulta en el «(Jiiijot^»). i>ajo sus 
simboltHiiios, cxpHrando los motivos de su^ 
aventuras, ruyn d(.K.'trina ha herho univer-
sal este poema; levantando y enalteciendo 
las andones que la comprendieron é in-
terpretaron. aplicando sus enseñanzas á l<i 
vida 1^1 V gobierno de los pueblos que se 

han redimido por la visión exacta del ideal 
redentor en el poema quijotesco contenido, 
y que discretamente explica el autor para 
conocimiento de los lectores innispensable. 
Pueden hacer los pedido? AlcalA. 107, piin-
(•i|Kíl. Madrid. . . 

LP.S perlas del corazón ( U N L I B R O P A R A T ^ S 

MADnRS), por la baronríta de WUson. 
En oste notable libro que acabamos de 

recibir ha consignado su ilustre autora sus 
ideas y aspiraciones aceora del destino da 
la muíer en el estado actual de nuestras so-
ciedades. Todas sus bellas páginas están 
inspiradas en bien del progreso moral é in-
telectual de la juventud femenina, y sus 
sanas teorías sirven de enseñanza prove-
chosa para a s e r r a r la paz y el orden en 
el hogar doméstico. 

Esta obra meritísim^ tan adecuada para 
la educación de las jóvenes, ha tenido á 
bien aprobarla y autorizarla como texto de 
lectura, en los colegios de ñiflas, la mayor 
parte de los Consejos Superiores de Instnic-
ción pública de las naciones hispano-ameri-
canas. 

La presente edición, que es la octava, y 
esto hace su mayor elogio, va considera-
blemente aumentada y corregida por su au-
tora. 

Forma un volumen en 4.^ impreso en pa-
pel satinado, de 224 pá^nas, con ilustracio-
nes de los nr>ejoree artis 
«etas. 

Es vcixladeramente selecto. La he(r-
mosa publicación cubana corresponde dig-
namente al favw que le dispensa eJ púb i-
co, así en Europa como en Américat, por 
donde alcanza ya muy profusa circulación. 

He nquí el interesanie Sumario de! últi-
mo número: 

Lo que es Cuba: Garantías que ofrece al 
capital ^¿xtranjero. por el (ioctor Femando 
Escobar; Cubii y las naciones hermanas, 
por el doctor Fernando Ortiz; Las nuevas 
proposiciones de Esparta para el «moduíí 
vivendi» comercial tx)n Cuba: La Marina 
nacional cubana, por Emilio G. del- Valle; 
Cuestiones literarias cubanas, por el doctor 
Fenpc Iznaga: Cuba y el cannl de Panamá, 
por el doctor Francisco Cañera Jústiz; El 
<in>odus vivendi» hlspano-cubnno; Las ba-
ses estadisliras de la propu4»sla de Cuba: 
Vida c u ^ n a . 

Papa nuestros sascpiptores 

fistas. -Precio, 2 pe-

Guba en Europa 
Hemos recibido el número 41 de la revis-

ta iliistrnda Cuba en Europa, que ve ]a luz 
en Barcelona. 

En estos días recibirán nuestros sus-
criptores de provincias un volante con 
su correspondiente liquidación. 

En general, esta medida obedece al 
deseo de normalizar la administración 
de LA PALABRA LIBRE. 

Rogamos, por lo tanto, á los que 
crean que ha llegado el caso de pagar, 
lo hagan lo antes posible, y á los oue 
consideren prematuro el aviso, por ha-
ber etectuado el pago anterior con re-
traso, tengan esto en cuenta y no se 
molesten. 

CARABANA 
AQUAS NATURALKS • • 

NaO. lO*. lOHO onuDM W . N a f l . O ^naoom, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas salinas sulfu^^ 

radas^ sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQfNSSICOS Y POTASICOS) sales nocivas 
y altamonto psrjadiclalos al organismo homano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DTOITOS: DOCTOR F O O R » 27 
Los pididoa y oonespoDdMiia si 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Ap«rt«do ám CorrM» 9M. MADBID 

LA PALABRA UBRE 
Periódico repabllcano de cnltara popular 

Administrador: RAMON MARTINEZ SOL 

••4flé: Ua e ,u pM«u« . PrtvliolM: Tri«MU«. p«i«ui. 
• Tr iBMiM . . . . i.oo » * SvoiMlr*. » 
» S*M«»tr« 1,6o » » Aft* 4iS0 • 
» A i * 4,99 » litraiitft: A8* i.oo » 

Sa pub l i ca l o s donüni^ot. 
BJamplar, DIEZ CÉNTIMOS t o d a B«pafla. 
i M o r c l o o o s á p r e c i o s ooiiTenclOBalet. 
Loa p a f o s aon adc laa tado» . 

MARfA KK(ilSrKA(>.\ 

Ociauino-Beniot ó SANATOSIKA MatMS BIAMMI. 
La SAMATORINA MltMt méM r̂nu, cuya fórmula aintética «a 

nadlt duda jia que ea el rtj da loa antiUnnkoa, ancíneurálgiooa f antlpalóélaoa. 
La SAMATORINA Mataaa BlAifMt aa al éltimo adelanto da U ciaftda para 

oirar radkaknanta, aín atacar al ooraadn ni dUaur la pupUa, calenturaa, maraoa 
de loa •iaiaa 6 ambarcaelonea, Inaocnnio, biateríamo, gota ciática, inaolaclonaa 
aanfeativaa, influenza ó dengua, menatruaclonea dif/cilaa y todo dolor que depanda 
dal rirtama nervioao. aocno eoci loa de cabeia ()aquacaa), cara, oiáot ó cuarpo, f 
loa iamadoa rawnatoidaoa, procedentea di blefMrraglaa mal curadaa, y qua haata 
la faalM m han podido ler tratadoa por nlngón medicamento. 

Oa ranu an laa acredhadaa (armaciaa de Europa y América. 
Par mayor en Madrid: MuHm y DsrAa, y Pérai Martta y Caaip«áfa; Savllla: 

iaaé lUfl i y OalAa; Barcelona: OalOaraa Uartfl; Bilbao: CaalYtl y H r a a M ; 
M m * Gaaa (Aaaba): D. Laraoa Pérat; Cécerea: D. Frueltca C m QwkU; 
Plaaandar D. Padra Sa^Mlri y D. Biaarda Maa|a; Montinches: D. Aafri P. Cra*. 
pa; Coria: D. BraiMa Calfts Arroyo del Puerco: D. JMS UMám; Badajoa: ém 
aiMa«a CMMka; B4)ar: D. Jua f l rat Valencia da Alcántaia: D. Rafael SAn-
ikai; VIlifraMa de lea Barraa: D. PraacliM Pliart. 

BapraMstanta gaaarali D. CifiaCO S. COfChO 
TORBEJONCILLO (Cáceres) 

Soluclfin Benedicto 
Creosotol ét ittMra-fMf ito 

l a t t l t«B 

Para curar ia tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

P n s c i , 1 5 1 pcsetn 
FflllNÍfl M Ir. ImMi 

San Baraardo , 41, Madrid 
Tal«t «ao M 

y principales farmacias 

LETRAS y^ RfiTULOS 
HEHEDEZ SÜir de U S O 

Desengaño, 17.-MA0RID 

leillilo (í iiesiros lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
naŝ  que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 
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